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  Resumen

  
  El artículo que aquí se presenta es resultado de un proyecto de investigación de transferencia de conocimiento e innovación social desde una corporación local (Ayuntamiento de Candelaria, Tenerife, Canarias), con enfoque transdisciplinar y una intervención online para la inclusión social en los servicios sociales a través de programas de rentas mínimas. El objetivo principal es examinar cómo la evaluación sistemática y basada en evidencias contribuye a mejorar la efectividad de estos programas considerando el diseño, implementación y resultados. En cuanto a la metodología, se aplicó la técnica de la encuesta para analizar aspectos clave como el enfoque multidimensional, la participación activa de los beneficiarios, el enfoque basado en derechos y el enfoque comunitario. Los resultados medidos de las intervenciones aplicadas muestran mejoras y éxito en los programas de rentas mínimas, según la valoración de los participantes a lo largo del proceso. Se observan mejoras en competencias, calidad de vida y acceso a la tecnología. Un aspecto destacado es la superación de la brecha digital, garantizando un acceso universal, asequible, de calidad y no discriminatorio a la tecnología.
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  Abstract

  The article presented here is the result of a knowledge transfer and social innovation research project from a local corporation (Candelaria City Council, Tenerife, Canary Islands), with a transdisciplinary approach and an online intervention for social inclusion in social services through minimum income programs. The main objective is to examine how systematic and evidence-based evaluation contributes to improving the effectiveness of these programs, considering their design, implementation, and results. Regarding the methodology, the survey technique was applied to analyze topics about the importance of key aspects such as the multidimensional approach, the active participation of the beneficiaries, the rights-based approach and the community approach.measured results of the applied interventions show improvements and success in minimum income programs, as assessed by the participants throughout the process. Improvements in skills, quality of life, and access to technology are observed. A notable aspect is the overcoming of the digital gap, ensuring universal, affordable, quality, and non-discriminatory access to technology.
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  Contenido del artículo

  
    1. Introducción

  
  Dentro de las agendas nacionales e internacionales de los países europeos se incluyen estrategias de políticas de inclusión social para poner fin a la pobreza y la exclusión social (Comisión Europea, s.f.)Ref5. La inclusión social podría considerarse como la relación de procesos que aseguran que las personas en riesgo de pobreza y exclusión social disponen de las oportunidades y recursos necesarios, garantizando su plena participación en la vida económica, social y cultural, además de disfrutar de unas condiciones de vida y bienestar que se consideran los estándares normales en la sociedad y entorno en el que viven (Ministerio de Sanidad, Consumo y Bienestar Social, 2021)Ref26.

  Los sistemas de protección social en la última década se han visto afectados por fenómenos sociales (ruptura del pleno empleo, carencias económicas, precariedad laboral, desigualdad de género, crisis económica, consecuencias en la fragmentación de la cohesión social, etc. ) que han producido transformaciones y ajustes al sistema (Laparra y Pérez, 2012Ref17; Fundación FOESSA, 2019Ref13).

  La inclusión social está vinculada con el empleo y, a pesar de que desde las leyes actuales de servicios sociales de segunda generación se recogen claves como la coordinación y la cooperación interadministrativa como principios rectores de la política social e inclusiva, además de una atención personalizada e integral y de calidad. Así, sigue siendo un barrera la coordinación con áreas y departamentos que desempeñan competencias en materia de empleo (Martínez-Virto, 2017Ref25, 2019Ref24).

  Los programas de garantía de ingresos mínimos incorporan en su estrategia de ayuda para la inclusión social, la prestación económica y la articulación de programas de inserción laboral y/o social. Por lo tanto, existen evidencias del aumento de la relevancia de políticas de renta mínima y actividades de incorporación sociolaboral de Servicios Sociales (Valdueza, 2019)Ref38.

  Es importante señalar el impacto por la pandemia COVID-19 y su repercusión en la población, concretamente en población vulnerable y en el desarrollo de políticas sociales de inclusión social. Las fuentes de datos señalan un escenario de grave situación social caracterizado por carencias en las políticas de inclusión y la lucha en la atención a la pobreza y a la exclusión social (ONU, 2020Ref29; Calzada et al., 2021Ref3; Ocaña, 2021Ref28; Ramió, 2021Ref34).

  La brecha digital, sus efectos y consecuencias en población vulnerable, es un indicador a trabajar en la lucha contra la pobreza y las políticas sociales de inclusión social con la población (EESE, 2020Ref9; Gobierno de España, 2022Ref14). La pandemia afectó a los servicios sociales negativamente: desde la obligación de pasar de una atención presencial a una por citas o de casos urgentes hasta la ausencia de ayuda de atención, uso de mascarilla, aforo limitado o uso obligatorio de tecnologías de la información para el acceso a portales de servicios.

  Este hecho hubo de conjugarse con la existencia en España de la Ley 3/2018 de 5 de diciembre que, en sus artículos 81 y 97Ref20, recoge el “acceso universal, asequible, de calidad, y no discriminatorio para toda la población” y “la obligación de impulsar políticas, de derechos digitales como superar la brecha digital mediante ayudas o bonos sociales, habilitar de modo libre internet en el espacio público, la educación en competencias, habilidades, uso autónomo y responsabilidad de la tecnología”.

  El proyecto de investigación e intervención aplicada que se presenta en este artículo se desarrolla desde 17 de febrero de 2020 hasta 16 de diciembre de 2020 por un equipo técnico de la corporación local y la universidad al amparo de la Ley Orgánica 4/2007 (art. 83)Ref21. Su finalidad es la transferencia de conocimiento e innovación social durante un proceso de inclusión social con población beneficiaria de programas de rentas mínimas, mediante un trabajo transdisciplinar e intervención online en los procesos de inclusión social. Este proyecto pivotó sobre tres ejes. El primero es la Práctica Basada en la Evidencia (PBE), que consiste en la utilización de la mejor evidencia científica disponible, junto con la experiencia clínica y las preferencias del cliente/a, para tomar decisiones informadas sobre la atención al paciente (Díaz et al., 2020)Ref8. Por otro lado, el segundo eje fue la Investigación Acción Participativa (IAP), que se enfoca en la mejora de la práctica mediante la colaboración entre investigadores/as y profesionales en la implementación de soluciones y la evaluación de los resultados (Fernández et al., 2020)Ref11. El último eje es la Investigación Basada en la Práctica (IBP), que se realiza en el contexto de la práctica clínica y que se centra en la mejora de la atención al paciente y la calidad de la atención (Pinto et al., 2021)Ref31.

  Este proyecto se llevó a cabo en el municipio de Candelaria, en la isla de Tenerife (Canarias, España) que está enclavado en su vertiente meridional en el ámbito del Sureste de la isla. Tiene una extensión superficial de 49,8 Km2 y se halla a unos 19 kilómetros de la capital (Santa Cruz de Tenerife). El desnivel orográfico que presenta todo su territorio hace que existan altitudes desde cero hasta 1.746 metros. La población residente según padrón municipal y web de la corporación local en 2022 alcanza 30.538 habitantes y su tasa de desempleo 15,91%. La población se distribuye en las siguientes zonas: Candelaria casco urbano, Las Caletillas, Punta Larga, La Viuda, El Ramonal, Barranco Hondo, Igueste de Candelaria, Araya, Cuevecitas, Malpaís y La Viuda.

  Los objetivos del proyecto consistieron en el hecho de facilitar el acceso digital como punto de inicio de la ayuda y entrenamiento en competencias digitales, además de aplicar y evaluar la intervención online de ayuda con población beneficiaria e identificar desde los equipos los elementos de ayuda en el proceso de transferencia de conocimiento e innovación social aplicado.

  
    1.1. Transferencia de conocimiento e innovación social

  
  La transferencia de conocimiento e innovación social aplicada ha sido una estrategia presente en la agenda de la Comisión Europea y los gobiernos durante décadas. Esta estrategia promueve la ciencia abierta y la investigación responsable, reconociendo la contribución de la ciudadanía al desarrollo social. Diversas fuentes (Comisión Europea, 2022Ref4; Delgado et al., 2021Ref6, 2022Ref7) respaldan este enfoque.

  Sin embargo, la transferencia de conocimiento e innovación social en el ámbito de los servicios sociales presenta desafíos y dificultades, como se ha documentado en estudios e investigaciones realizadas por Relinque et al. (2021)Ref37, Orme y Melendez (2017)Ref30 y Ramírez y Antolín (2018)Ref35.

  Una de las dificultades radica en la concepción reduccionista de la realidad social al categorizarla, lo cual limita la comprensión y el análisis profundo de la misma. Esta reducción ignora o excluye preguntas relacionadas con el pronóstico, diagnóstico, daño y significado humano, así como aspectos de pertenencia y características de los participantes. Además, existe una falta de coherencia teórico-metodológica que dificulta la articulación de las necesidades reales con el proceso de investigación. En ocasiones, los profesionales involucrados solo proporcionan datos o colaboran en lugar de formar parte activa del equipo de investigación. También se identifican dificultades metodológicas, ya que la investigación práctica externa no se basa en el conocimiento efectivo ajustado al contexto y a las características de las personas involucradas, ni se utilizan enfoques cualitativos y cuantitativos adecuados.

  Además, existen limitaciones en cuanto a los resultados y los beneficios de los proyectos de transferencia de conocimiento e innovación social. En términos de resultados, a menudo se considera que estos proyectos ofrecen pocas mejoras o recomendaciones concretas para aumentar la eficacia de los programas. En cuanto a los beneficios, se observa que la investigación externa sobre los servicios sociales y el tercer sector de la acción social tiende a favorecer a los investigadores en términos de autoría y publicación, dejando de lado a los profesionales que brindan información para dicha investigación. Además, los circuitos de publicación y acceso a la financiación de la investigación suelen estar controlados por empresas privadas y entidades públicas, lo que dificulta la publicación y la aportación de evidencia desde los propios servicios sociales y el tercer sector de la acción social.

  En este contexto, es relevante destacar los principios establecidos en el acuerdo para la reforma de la evaluación de la investigación, respaldado por instituciones académicas y de investigación y promovido por la Comisión Europea (2022)Ref4. Estos principios subrayan la necesidad de reconocer la diversidad de contribuciones y carreras académicas, evaluar cualitativamente con revisión por pares y utilizar indicadores cuantitativos de manera responsable. Asimismo, se aboga por abandonar el uso inapropiado de métricas basadas en revistas y publicaciones, así como evitar el uso de rankings de organizaciones en la evaluación de la investigación.

  Por lo tanto, la transferencia de conocimiento e innovación social se concibe como la generación de "ideas que funcionan" y la implementación de iniciativas que combinan elementos existentes con otros nuevos para lograr objetivos sociales. Estas iniciativas se desarrollan y difunden a través de organizaciones que se centran en objetivos sociales y aplican métodos de trabajo que involucran la colaboración con la ciudadanía. Asimismo, trascienden los límites organizativos, sectoriales o disciplinarios, adoptando una perspectiva estructural-realista que reconoce una realidad externa condicionada por los marcos en los que se estructura la realidad social de los sujetos involucrados (Marbán y Rodríguez, 2014Ref23; Rabadijeva et al., 2018Ref33; Moulaert et al., 2020Ref27).

  Con el objeto de abordar estos desafíos, se plantea la transferencia e innovación basada en la investigación e intervención transdisciplinaria. Esta perspectiva va más allá de la mera cooperación entre disciplinas y se apoya en la multidisciplinariedad, la integración de disciplinas y la interdisciplinariedad. Por otro lado, el enfoque participativo considera la complejidad social, la diversidad de percepciones de la realidad y la sinergia entre conocimiento abstracto y específico ajustado al contexto, generando conocimientos útiles para resolver problemas sociales (Pohl y Hirsch, 2008Ref32; Hoffmann et al., 2017Ref15).

  
    1.2. Los Servicios Sociales de ayuda en procesos de inclusión social

  
  Los servicios sociales enfrentan numerosas debilidades estructurales y funcionales que dificultan su efectividad y adaptación. Estas debilidades no son necesariamente atribuibles a la falta de recursos, sino más bien a problemas en el marco normativo, la conceptualización, la organización y los modelos de intervención social aplicados (Ferrer, 2017Ref12; López, 2019Ref22).

  En este artículo, presentamos un proyecto basado en preceptos legales relevantes para los servicios sociales. La Ley 16/2019 de 2 de mayoRef18, establece que los servicios sociales se dirigen a prevenir y compensar el déficit de apoyo social y económico en situaciones de riesgo y exclusión social, promoviendo la inclusión de las personas desde una perspectiva integral y participativa (art. 4.5). Además, dicha norma establece la necesidad de coordinación entre los servicios sociales y otros sistemas que afectan la calidad de vida, como los de salud, igualdad de género, prevención de la violencia de género, educación, cultura, empleo, vivienda y justicia, entre otros (art. 4.7).

  La Ley 2/2015 de 9 de febreroRef19, que regula la Prestación Canaria de Inserción (PCI), define la exclusión social como un proceso que va más allá de la falta de ingresos económicos y el alejamiento del mercado laboral, incluyendo la pérdida de la integración social, la disminución de la participación social y la pérdida de derechos sociales. Esta Ley plantea la necesidad de intervención social individualizada ajustada a las características, preferencias y contexto de cada persona; un enfoque que se ha seguido en el proyecto presentado en este artículo.

  Desde el punto de vista metodológico, la intervención para promover la inclusión social parte del trabajo social como profesión basada en la práctica y una disciplina académica que promueve el cambio y el desarrollo social, la cohesión social, el fortalecimiento y la liberación de las personas. Los principios de la justicia social, los derechos humanos, la responsabilidad colectiva y el respeto a la diversidad son fundamentales para la disciplina. Respaldada por las teorías del trabajo social, las ciencias sociales, las humanidades y los conocimientos indígenas, el trabajo social involucra a las personas y las estructuras para hacer frente a desafíos de la vida y aumentar el bienestar (IFSW, 2021)Ref16.

  La ayuda se ha centrado en el entrenamiento en capacidades digitales para ayudar y conectar a las personas con oportunidades de aprendizaje y empleo, de acuerdo con sus capacidades y competencias digitales (Gobierno de España, 2022)Ref14. Además, se utiliza la tecnología para brindar intervención y apoyo emocional a través de diferentes medios de comunicación no presenciales, como teléfono, correo electrónico, texto, videoconferencia, aplicaciones móviles y programas web estructurados. Todo ello se realiza en cumplimiento de las regulaciones de protección de datos y privacidad (arts. 81 y 97, LOPD-GDD)Ref20.

  La intervención aplicada se enfoca en el desarrollo de habilidades transversales, como el trabajo en equipo, el pensamiento crítico, la resolución creativa de problemas, la empatía y la adaptación al cambio en entornos complejos. Además, se promueven habilidades para la vida como la resiliencia, la gestión y solución de problemas, la regulación emocional, el ocio y tiempo libre, la cultura, la alfabetización mediática y financiera, la competencia cívica, medioambiental, y la salud física y mental (Barkley et al., 2014Ref1; Zimmerman, 2015Ref40; Eisenberg et al., 2020Ref10; Brackett y Rivers, 2021Ref2).

  
    1.3. El modelo de intervención profesional

  
  El modelo de intervención profesional (Wampold e Imel, 2021Ref39; Regalado, 2022Ref36), juega un papel fundamental en la estructuración y organización de los procesos terapéuticos, proporcionando un marco lógico y gráfico que describe las etapas necesarias para lograr resultados satisfactorios. En el ámbito del trabajo social clínico, se han incorporado elementos y herramientas del enfoque contextual con el objetivo de centrarse en la persona, sus características, preferencias y contexto relacional y social. Esta perspectiva considera la intervención como un proceso integral en el que no se separa la evaluación de la intervención, y donde la relación profesional-beneficiario se establece a través de diferentes componentes.

  En este sentido, se destaca la ayuda terapéutica proporcionada desde el trabajo social clínico, el trabajo social y la pedagogía, así como el entorno de ayuda en línea, que se convierte en un espacio propicio para la cura y la transformación. Además, se emplea una mitología o rationale que brinda una explicación plausible de la problemática que enfrenta el cliente, así como los procedimientos y rituales terapéuticos necesarios para mejorar su calidad de vida o reducir los síntomas. Estos rituales terapéuticos se aplican en el contexto real de la relación entre el cliente y el profesional.

  Asimismo, se reconocen los elementos clave de los modelos bona fide que contribuyen a la efectividad de la intervención como la confianza, la comprensión, la pericia, las expectativas y la explicación del problema, la propuesta de soluciones, los objetivos, las metas y las acciones. Además, se enfatiza la importancia de aplicar habilidades interpersonales facilitadoras del cambio, como la calidez, el respeto, la empatía, la capacidad de expresión emocional, la capacidad de persuasión y la capacidad para establecer alianzas con otras personas.

  El modelo, por tanto, es concebido como proceso o marco donde se describe o detalla de manera lógica y de forma gráfica, los pasos o fases que ayudan a estructurar y organizar lo que se puede hacer y cómo, para alcanzar unos resultados. Es este modelo el que se ha seguido a la hora de intervenir con la población usuaria de este proyecto.

  Tras todo lo antedicho, objetivo principal de este trabajo es examinar cómo la evaluación sistemática y basada en evidencias contribuye a mejorar la efectividad de estos programas considerando el diseño, implementación y resultados. Concretamente, se trata de conocer si la disminución de la brecha digital y el entrenamiento en competencias digitales contribuye a mejorar la efectividad del programa de intervención con usuarios/as de programas de rentas mínimas en el lugar de análisis.

  
    2. Metodología

  
  El método aplicado en la evaluación fue de corte cuantitativo, concretamente la técnica de la encuesta. Cabe destacar que para medir la evolución de la intervención sobre las personas usuarias, dicha encuesta se aplicó en tres momentos distintos de 2020 (antes de la intervención, durante la misma y a la finalización), observando la evolución de diferentes ítems en el proceso de intervención utilizando medios digitales (por la influencia de la pandemia y las restricciones propias de la misma). La recogida de datos la realizó el propio personal que intervenía con las personas usuarias, bajo la supervisión del equipo investigador del proyecto de investigación que se presenta en este artículo. Cabe destacar que las personas fueron seleccionadas por parte de las trabajadoras sociales del municipio de Candelaria del total del registro de programa de rentas mínimas (Prestación Canaria de Inserción).

  Respecto al instrumento, se utilizaron registros del programa de la renta mínima, los cuales incluyen el plan de intervención individual, el seguimiento, la participación y la evaluación de procesos y resultados. Estos registros proporcionaron información detallada sobre las acciones implementadas en el marco del programa y permitieron analizar su efectividad en términos de inclusión social. Además, se utilizaron la relación de actividades de inclusión social desarrolladas. Estas actividades engloban la evaluación de procesos y resultados relacionados con la inclusión social. En términos de técnicas aplicadas, se emplearon diversas estrategias de ayuda social en los procesos de inclusión social. Estas técnicas se basaron en habilidades, destrezas y recursos adquiridos a través del aprendizaje y la práctica profesional. Las acciones implementadas incluyeron la atención social, el apoyo emocional, la pedagogía terapéutica, la psicoeducación, la psicoterapia y el acompañamiento social. Estas dimensiones fueron operacionalizadas en diferentes ítems sobre los que se les preguntó a las personas usuarias y que se recogen en el apartado de resultados.

  Cabe señalar, que la investigación aplicada contó con la colaboración del equipo municipal de servicios sociales y de la universidad, promoviendo así un enfoque transdisciplinario. Esta colaboración permitió abordar de manera integral los aspectos relacionados con la inclusión social y llevar a cabo un análisis riguroso de los procesos y resultados obtenidos.

  Una vez recogidos los datos, se realizó el análisis descriptivo en el programa estadístico Microsoft Excel, empleando la comparación de medias en diferentes momentos de intervención. Los análisis siguen una perspectiva de género y están realizados a nivel descriptivo, pues participó una muestra (380) que es casi la totalidad de la población (411 personas que han recibido la Prestación Canaria de Inserción en 2022), lo cual hace que se trabaje prácticamente con el total de la población, resultando irrelevante la aplicación de la inferencia estadística. Las personas que no participaron del total del programa fueron por los siguientes motivos: están realizando formación para la cualificación profesional, están cursando estudios reglados o tienen problemas de salud física que le impiden participar en el programa.

  
    3. Resultados

  
  Atendiendo a los objetivos planteados, se presentan los resultados de los dos primeros objetivos (programa aplicado y evaluación de resultados) y seguidamente de los elementos de ayuda en el proceso de transferencia de conocimiento e innovación social desde los equipos profesionales.

  Respecto al programa aplicado y las actividades realizadas en las diferentes intervenciones (Tabla 1), tal y como se observa, se aplicaron todas las actividades como mínimo una vez a cada persona. Incluso, las sesiones se hicieron más de una vez por persona, completando así un seguimiento continuado que conllevó un total control del proceso. Tal y como se puede advertir, las mujeres realizaron más actividades que los hombres en todos los casos.

  
      
Tabla 1. Actividades y resultados de intervención en el proceso de ayuda, (valores absolutos por sexo)
[image: Fuente. Datos del programa de intervención.]Fuente. Datos del programa de intervención.


    

  

  Por otro lado, se monitorizaron los indicadores sociales por áreas del proceso de ayuda mediante la autovaloración de los participantes en cada momento del proceso (Tabla 2). Tal y como se muestra, se mejoraron prácticamente todas las áreas entre el momento inicial y el final. Incluso, en áreas como el ámbito laboral o de formación, la mejora fue sustancial (un crecimiento de más del 250% de la valoración en el momento final de la intervención respecto al inicial). En general los indicadores son similares entre mujeres y hombres, si bien cuando hay mejora siempre es algo superior la de las mujeres.

  
      
Tabla 2. Evolución de indicadores sociales por áreas en el proceso de ayuda mediante autovaloración de participantes (escala 1 a 5, siendo 1 ninguna y 5 muy alta), media
[image: Fuente. Datos del programa de intervención.]Fuente. Datos del programa de intervención.


    

  

  Por último, también se midió la evaluación realizada por los participantes en el programa respecto a los diferentes tipos de ayuda prestada (Tabla 3). Así, en todos los ámbitos las personas participantes describieron que la ayuda prestada fue mejorada con el programa entre el periodo de inicio y finalización del mismo. Las que más mejoraron fueron las relativas a la gestión de la Prestación Canaria de Inserción. Como ocurrió anteriormente, existe cierta igualdad entre hombres y mujeres, si bien estas últimas en general declaran que la ayuda les ha servido en mayor medida.

  
      
Tabla 3. Evolución por parte de participantes de proceso y resultados de la ayuda prestada (escala 1 a cinco, siendo 1 ninguna y 5 excelente), media.
[image: Fuente. Datos del programa de intervención.]Fuente. Datos del programa de intervención.


    

  

  
      

[image: Fuente. Datos del programa de intervención.]Fuente. Datos del programa de intervención.


    

  Respecto a los elementos identificados en el proceso de transferencia de conocimiento e innovación y resultados desde los equipos profesionales, el marco o instrumento utilizado en este estudio se basó en cuatro elementos fundamentales: la articulación de la realidad social y el trabajo en equipos, la disposición metodológica, la coproducción del conocimiento e innovación social, y la transferencia de competencias y liderazgo compartido. Estos elementos se emplearon con el objetivo de evaluar la utilidad de la práctica profesional en procesos de inclusión social (Cuadro1).

  
      
Cuadro 1. Elementos e indicadores del proceso de trasferencia de conocimiento e innovación social
[image: Fuente. Datos del programa de intervención.]Fuente. Datos del programa de intervención.


    

  

  
    4. Discusión

  
  Los resultados muestran la evaluación de la aplicación de medidas para la inclusión social en servicios sociales a través de programas de rentas mínimas. Se destaca la importancia de la evaluación como evidencia de la práctica, utilizando un enfoque sistemático-razonado para comprender y valorar el diseño, implementación y efectos de las intervenciones públicas.

  Los resultados de la intervención evidenciaron mejoras en las competencias y la calidad de vida de los participantes, así como en el acceso a la ayuda y las actividades. Se resalta el mérito del proyecto en la superación de la brecha digital, garantizando el acceso universal, asequible, de calidad y no discriminatorio a la tecnología y la educación en competencias digital.

  La intervención aplicada se basó en la prestación económica, la inserción laboral y social, y la mejora de las condiciones de vida. Hay que destacar la importancia de elementos como el enfoque multidimensional, la participación activa de los beneficiarios, el enfoque basado en derechos, la evaluación continua y el enfoque comunitario para lograr resultados exitosos.

  El programa de renta mínima se complementó con ayudas asistenciales para cubrir las necesidades básicas de los beneficiarios como valor añadido. También se hace hincapié en el acompañamiento social como parte fundamental del proceso de inclusión, basado en un enfoque centrado en la persona, una relación de confianza, una visión integral y una participación activa.

  La intervención profesional (Wampold e Imel, 2021Ref39; Regalado, 2022Ref36) ha evolucionado en los últimos años, adoptando modelos y enfoques que buscan estructurar y organizar de manera lógica los pasos y fases necesarios para lograr resultados satisfactorios. Uno de los modelos destacados en este sentido es el enfoque contextual, el cual integra elementos y herramientas provenientes del trabajo social clínico, trabajo social y la pedagogía terapéutica, como área de especialización de la educación y socialización, que se dedica a atender de forma personalizada, con el objetivo de mejorar sus conocimientos y prestar apoyo especializado para trabajar, aprender, optimizar y conseguir objetivos y competencias que tendría que alcanzar con respecto a su edad o nivel educativo. Esta integración se basa en la comprensión de que los beneficios de la intervención profesional se acumulan a través de los procesos sociales y no hay una separación estricta entre la evaluación y la intervención, centrándose en la persona, sus características, preferencias y contexto relacional y social.

  La ayuda profesional y el entorno de ayuda/cura se ha prestado de forma online. A través de ella, se ha hecho hincapié en el rationale o esquema racional que ofrece una explicación plausible de la situación del cliente/a y los procedimientos que deben seguirse para mejorar su calidad de vida o reducir los síntomas. Además, se destacan elementos clave de los modelos bona fide, que incluyen la confianza, comprensión, pericia, expectativas y explicación del problema, propuestas de solución, objetivos, metas y acciones.

  En el contexto de ayuda, se ha prestado especial atención a las habilidades interpersonales facilitadoras del cambio, como la calidez, el respeto, la empatía y la capacidad de trabajar de forma colaborativa. También se consideraron factores transversales que influyen en la intervención, como el nivel de funcionalidad-comorbilidad, la reactancia, las preferencias, el estilo de afrontamiento, la participación activa, la espiritualidad/religiosidad, la conciencia del problema, los principios de cambio-motivación y el estilo de apego. Este resultado obtenido ha sido reafirmado por otros autores que han trabajado esta temática (Barkley et al., 2014Ref1; Zimmerman, 2015Ref40; Brackett et al., 2021Ref2; Eisenberg et al., 2022Ref10).

  También se buscó comprender y abordar de manera integral los desafíos y oportunidades que surgen en el ámbito de la intervención profesional, en aras de mejorar la efectividad y el impacto de las prácticas de trabajo social clínico y pedagógico en beneficio de los clientes y beneficiarios de los servicios. Todo ello, a tenor de los resultados, se ha alcanzado con creces.

  Por otro lado, se ha manifestado la importancia de las competencias digitales y la formación para la empleabilidad como elementos clave para facilitar la transición al mercado laboral y superar la brecha digital. Sin embargo, se señalan algunas áreas de mejora menos relevantes, como la vivienda, la salud mental y la participación social, que se ven afectadas por factores como la pandemia y la situación económica. Y es que, efectivamente, en todo el programa de intervención se detectó la enorme influencia de la pandemia en la implementación de acciones de cara a disminuir la brecha social en el acceso a los servicios sociales públicos (ONU, 2020Ref29; Calzada et al., 2021Ref3; Ocaña, 2021Ref28; Ramió, 2021Ref34).

  Las mujeres experimentaron mejoras en comparación con los hombres y muestran una mayor satisfacción con las actividades del proyecto. Se resalta la incorporación de la perspectiva de género en el diseño y la ejecución del programa, enfatizando el empoderamiento y la conciliación de la formación con la vida privada.

  El proyecto se considera una transferencia exitosa de conocimiento a la práctica profesional en servicios sociales. Se cumplen los criterios para la difusión de la innovación, incluida la aceptación y valoración percibida de la aplicación de la innovación, la adaptación a los valores y cultura existentes, y los resultados positivos medidos por los clientes, los equipos profesionales y la organización. Es relevante el papel y la importancia, en los procesos de inclusión social en los servicios sociales, de la eficacia, eficiencia y utilidad de la intervención basada en la evidencia y la práctica. La investigación basada en la práctica es, de esta forma, una estrategia para mejorar la atención y la calidad de los servicios.

  En los procesos de inclusión social los servicios sociales son clave para adaptar la ayuda a la realidad de la persona y garantizar la eficacia o logro de objetivos con el/la cliente/a, la efectividad, adaptada a su realidad y contexto profesional de la intervención-online-sincrónica, la eficiencia en costes económicos y costes evitables por la intervención preventiva y la utilidad para la práctica profesional en procesos de inclusión social. La investigación basada en la práctica resulta indispensable para mejorar de la atención y la calidad en el desarrollo de una intervención o práctica basada en la evidencia disponible, la experiencia profesional, preferencias de beneficiarios/as, así como estrategia de ayuda.

  Los resultados obtenidos en este estudio demuestran que la práctica de ayuda profesional a personas en riesgo de exclusión social y promoción de la inclusión social es eficaz, efectiva, eficiente y de utilidad. La evaluación de resultados se basó en los Outputs, Outcomes e Impacto del proceso.

  En cuanto a los Outputs identificados, se destacan varias acciones y recursos que contribuyeron al éxito de la práctica. El uso de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) permitió superar la brecha digital y brindar un apoyo personalizado. Además, el monitoreo, seguimiento y evaluación del proceso por parte de profesionales y participantes aseguraron la calidad y efectividad del servicio. La oferta integrada de ayuda social, pedagógica y psicoterapéutica fue fundamental para abordar las necesidades de los beneficiarios. El uso de plataformas de las entidades participantes facilitó la interacción y acceso a los recursos. Se fomentó una cultura del aprendizaje permanente y se estableció una coordinación efectiva entre los profesionales involucrados. En general, se logró garantizar la utilidad, funcionalidad y calidad del servicio prestado en línea.

  En cuanto a los Outcomes, se observaron mejoras significativas en diferentes aspectos. Las personas usuarias percibieron mejoras en la gestión, regulación y modulación emocional en emociones básicas como el miedo, el dolor, la ira y el placer. También se logró una detección precoz, atención, derivación y coordinación efectiva con el sistema sanitario en casos de alto riesgo de salud, lo que evidenció la eficiencia preventiva del programa. Se observaron mejoras en indicadores sociales relacionados con la salud, el empleo, la cultura, el deporte, la formación y la participación. Asimismo, se evidenció un desarrollo de competencias digitales en los participantes, como la habilidad para buscar, recopilar y manejar información, comunicarse en entornos digitales, resolver problemas con herramientas digitales y crear y editar contenidos utilizando software adecuado. El aprendizaje basado en la práctica aplicada demostró ser efectivo para la intervención desde los Servicios Sociales en los procesos de inserción social. En resumen, se alcanzaron los objetivos planteados en términos de eficacia, efectividad, eficiencia y utilidad clínica.

  En relación con el Impacto de la práctica profesional, se destaca su relevancia tanto para los participantes como para la comunidad en general. Los resultados obtenidos y las mejoras percibidas en los participantes demuestran la importancia de contar con un servicio integral de ayuda a la inserción social, coordinado con el sistema de salud y adaptado a las necesidades y preferencias de la población. La implementación de una práctica en línea en programas de inserción ha permitido superar la brecha digital y proporcionar apoyo durante todo el proceso. Además, se lograron los objetivos establecidos, incluyendo la implantación y evaluación de un modelo de ayuda en línea, la utilidad del modelo para participantes y profesionales, el desarrollo de competencias digitales para la inserción laboral y social y la mejora en la calidad de vida percibida. Se evidenció la adaptabilidad del modelo de ayuda a las necesidades individuales.

  Es preciso destacar la necesidad de articular la realidad social y el trabajo en equipo. Esto implica llegar a acuerdos claros sobre los objetivos, funciones y tareas de los equipos, así como establecer los resultados esperados y las expectativas al inicio de la intervención. Esta articulación permitió una mejor coordinación y eficiencia en el trabajo conjunto.

  En cuanto a la disposición metodológica, se enfatiza la importancia de adoptar una visión integral de la persona, considerando sus características, preferencias y contexto vital. Asimismo, se destaca la participación activa de los beneficiarios/as en el proceso, así como la medición de archivos e indicadores relevantes. Es crucial aplicar una metodología de investigación y evaluación que combine enfoques cuantitativos y cualitativos, permitiendo una comprensión más completa de la realidad y buscando el bien común tanto para las personas vulnerables como para la comunidad y los profesionales involucrados. Este artículo reafirma, por tanto, la importancia de la transferencia e innovación en el ámbito social para reducir la brecha digital en el acceso a servicios públicos (Comisión Europea, 2021Ref4; Delgado et al., 2021Ref6, 2022Ref7).

  La coproducción del conocimiento y la innovación social son aspectos esenciales para abordar la realidad de manera efectiva. Esto implica la aplicación de enfoques instrumentales, metodológicos, operativos y compuestos, que permitan desarrollar soluciones adecuadas a la realidad desde una perspectiva transdisciplinaria. En este sentido, es importante diseñar e implementar acciones online para romper la brecha digital, especialmente en situaciones de pandemia y con población de renta mínima en proceso de inclusión. Asimismo, se resalta la importancia de responder a problemas sociales de la comunidad y de integrar conceptos de inclusión, transferencia e innovación social en la metodología utilizada.

  La transferencia de competencias y el liderazgo compartido son elementos fundamentales para el éxito de la intervención. Es necesario formular el problema y la solución de manera efectiva, ajustándolos a las personas y necesidades específicas desde el servicio. Asimismo, se destaca la importancia de evaluar el impacto de la innovación y el proceso para poder retroceder a la situación inicial, trabajando en coordinación y toma de decisiones durante todo el proceso.

  En cuanto a los resultados de la evaluación y la utilidad para la práctica profesional, se hizo hincapié en la medición de indicadores de calidad de vida en los procesos de inclusión, así como en la satisfacción y evaluación de los participantes. Además, se resalta el aprendizaje profesional derivado de estos procesos, que contribuye tanto a mejorar la práctica como a abordar la brecha digital de manera efectiva.

  Los indicadores presentados en este estudio proporcionan un marco sólido para abordar la realidad social y trabajar en procesos de inclusión. La articulación del trabajo en equipos, la disposición metodológica integral, la coproducción del conocimiento y la innovación social, la transferencia de competencias y el liderazgo compartido, así como los resultados de la evaluación y la utilidad para la práctica profesional, son elementos esenciales para lograr intervenciones efectivas y promover la inclusión social.
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